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Cálculo de las probabilidades.— 
También se calculan por las reglas de 
las probabilidades compuestas las pro­
babilidades de sucesos, independien­
tes unos de otros, que se repiten mu­
chas veces con la misma suerte, como 
las tiradas sucesivas de un mismo nú­
mero 'de dados semejantes, ó las ex­
tracciones de números de una urna, 
y vueltos á introducir en ella cada 
vez, para conservar siempre la misma 
relación entre los números que con­
tiene la urna. 

Supongamos, por ejemplo, que se 
quiere averiguar la probabilidad de 
que salga dos veces seguidas el punto 
3, con un dado ordinario de seis ca­
ras, que lleva en ellas los puntos del 
I al 6 . Esto equivale á buscar el con­
curso de dos sucesos cuya probabili­
dad simple es luego la probabilidad 
pedida será el producto de las dos 
probabilidades simples, es decir 

J - X ^ — i - . 
6 6 36 

La probabilidad contraria de no 
sacar 3 en dos golpes seguidos es 

6 O 3 6 • 

La suma de estas dos probabilida­
des no es igual á la unidad, porque 
hay, ademas del caso en que no salga 

TOMO I , 

3 al primer golpe, cuya probabilidad 

es — X — •—, el caso en que 3 no 

6 6 . 3 6 , ^ 

salga al segundo, cuya probabilidad 
es t a m b i é n - i X - ^ = = - ^ . La suma 

6 . . 6 3 8 

de las probabilidades correspondien­
tes á estos cuatro casos, es 

3 6 36 3 6 36 3 6 

En medio de las causas variables y 
desconocidas que se designan con la 
palabra suerte, y que hacen incierta 6 
irregular la marcha de los sucesos, 
cuando no se consideran masque ca­
sos particulares, se ve, á medida que 
se multiplican, una regularidad sor­
prendente. Consideremos, por ejem­
plo, una urna que contenga bolas blan­
cas, negras y rojas, ignorándose cuán­
tas hay de cada color; y supongamos 
que se vuelve á meter en la urna la 
bola que se acaba de sacar, cada vez 
que se va á proceder á una nueva ex­
tracción, á f i n de que los números 
de bolas de cada color sean los mis­
mos en todas las extracciones. 

Los números de bolas de cada co­
lor que salgan de la urna en las pri­
meras extracciones|no guardarán rela­
ción alguna con las del mismo color 
contenidas en la urna; pero á medida 

que se aumenta el número de extrac- I 
C l o n e s , las irregularidades desapare- | 
cen, y llegará un caso en que se po- -I 
drán asignar las relaciones de los nú- 'i 
meros de bolas blancas, negras y ro - •* 
jas que contiene la urna. 

Este ejemplo es muy á propósito 
para hacer comprender la siguiente 
proposición llamada ¡ey de los grandes 
números, y que está muy conforme 
con las leyes del buen sentido y con 
la observación: 

"Se puede siempre asignar un nú­
mero de experiencias tal, que dé ¡una . 
probabilidad tan próxima á la cer t i ­
dumbre como se quiera; de ñianera, 
que la relación del número de' repe­
ticiones del mismo suceso al de las 
experiencias no se separará de la pro­
babilidad simple de este suceso, más 
allá de los límites dados, por muy re-*, 
ducidos que sean estos límites.-» 

Se sigue inmediatamente de este 
principio, que las relaciones de los 
efectos de la naturaleza son próxima­
mente constantes, cuando se consi­
dera gran número de ettos efectos. 
Así, á pesar de la gran variedad de 
los años, la suma de las cosechas du­
rante un número de años considera­
ble, tal como 5 , 1 0 , 1 5 . . . . es siempre 
la misma. El hombre^ con este dato 
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de la experiencia, debe repartir igual-, 
mente los frutos que la tierra producé^ 
con desigualdad en cada año . 

Muchos efectos debidos á causas' 
morales están también sujetos á la ley! 
de los grandes números. La relación 
de los nacimientos anuales con la po-i 
blacion, y la de los nacimientos con-i 
los matrimonios, experimentan tan li*' 
geras variaciones, que puede conside-; 
rárscles como constantes. 

Se observa también, que en una se­
rie de sucesos prolongados indefini­
damente, la acción de las causas re­
gulares y constantes debe predominar 
á la larga sobre la acción de las causas 
irregulares. Por esto, las ganancias de 
los banqueros en la lotería y en todos 
los juegos son tan seguros como los 
productos de la agricultura: las suertes 
que se reserva el banquero le aseguran 
un beneficio cierto en el conjunto de 
un gran número de posturas. 

Así, las suertes favorables y nume­
rosas estando constantemente ligadas 
á la observación de los principios eter­
nos de humanidad, de justicia y de 
razón, que fundan y mantienen el 
orden en las sociedades, nunca debe 
el hombre olvidar estos principios. 

La regularidad sorprendente, que 
se manifiesta en la serie indefinida­
mente prolongada de los sucesos de 
un mismo género, ha sido siempre 
considerada con justicia como una 
prueba de la Providencia. En vano se 
niega la realidad de las bases de esta 
creencia, tan general y tan consola­
dora, queriendo sustituir estas leyes 
desconocidas por una voluntad ciega 
y sin inteligencia. Admitir estas leyes 
es rendir el debido homenage á la in­
teligencia suprema que las ha esta­
blecido. 

U r a planta que puede servir de 
brújula.—En las florestas vírgenes 
de Texas existe una planta llamada 
por los botánicos Syphium lacianatum, 
cuyas hojas tienen la notable propie­
dad de dirigirse constantemente hacia 
el polo Nor te , de tal modo, que pue­
de servir de guía, como una brújula, 
á las personas que recorren éstas vas­
tas regiones apenas exploradas. 

E l queso de Roquefort. — M u ­
chos de los lectores de esta R E V I S T A ha­
brán probado el exquisito queso que 
se conoce en cl comercio con dicho 
nombre, tomado del pueblo de Fran­
cia, donde se fabrica, pero pocos sa­
brán las circunstancias especiales que 
son necesarias para que adquiera el 
aspecto y sabor que le distinguen. 
T o d o fabricante de queso de R o ­
quefort necesita ante todo estar p r o ­
visto de una especie de pan mohoso 

reducido á polvo, el cual se hace de 
la manera siguiente: se toman partes 
iguales de harina de trigo y de harina 
de cebada, con una levadura muy 
fuerte que representa un 23 por l oo , 
adicionadade cierta cantidad de vina-
.gre; k masa consistente que resulta, se 
cuece mucho en el horno, se deja en-
mohecer durante dos ó tres meses, y 
luego se pulveriza. Una vez cuajada la 
leche, se coloca por capas el coagulo 
en moldes de barro, interponiendo 
entre cada capa una corta cantidad del 
polvo de pan mohoso, y se dejan los 
quesos en los moldes durante tres 
dias hasta que escurren todo el suero 
dé l a leche . Se sacan después y se 
colocan en el secadero hasta que ad­
quieren cierta consistencia y pueden 
ser llevados á las cuevas de Roque-
fot. En estas hay una pieza, donde 
se pesan los quesos, otra oscura y 
fresca, donde se salan, depositando 
una capa de sal sobre la superficie 
superior, apilándolos tres á tres; al 
cabo de tres dias se los da vuelta y 
se pone otra capa de sal en la super­
ficie inferior. Después de salados los 
quesos, se procede á rasparlos dos ve­
ces consecutivas, y se trasladan en­
tonces á las verdaderas cuevas, com­
puestas de cinco pisos,de o c h o á n u e -
ve pies de altura cada uno, con su 
correspondiente anaqueler/a, en Ja 
cual se ponen los quesos apilados tres 
á tres, separándolos al cabo de ocho 
dias y colocándolos de canto á cierta 
distancia unos de otros . El fondo y 
las paredes laterales de las cuevas es­
tán constituidos por las rocas del ter­
reno, y en ellas hay muchas grietas 
por donde penetran corrientes de ai­
re fresco, que mantienen una tempe­
ratura baja, nunca inferior á 5° cen­
tígrados, ni superior á 1 0 ° , y cierto 
grado de humedad en la atmósfera; 
la pared opuesta á las rocas de la 
montaña está formada por un fuerte 
m u r o . Poco tiempo después se cu­
bren los quesos de una pelusa ó moho 
blanco, espeso y ligeramente húmedo, 
que se vuelve á raspar, repitiendo es­
ta operación de ocho en ocho dias. 
Al cabo de treinta ó cuarenta tienen 
por el exterior los quesos una corte­
za gris jaspeada, y entonces se hallan 
ya en sazón, poniéndose á la venta . 

Por la constitución geológica del 
terreno de Roquefort, las corrientes 
de aire fresco y húmedo que entran 
por las rendijas de las cuevas, impi­
den la fermentación alcalina ó pútr i­
da de los quesos, al mismo tiempo 
que se verifica el desarrollo de ácido 
carbónico y el de una planta cr iptó-
gama {Penicillium giaucum), cuyos 
gérmenes han sido depositados con 
el polvo de pan mohoso, A esta 

planta criptógama se deben las man­
chas azulado-verdosas que se obser­
van al partir el queso de Roquefort , 
y de las cuales procede el sabor p i ­
cante que en él se nota. 

Calendario del agricultor.— No­
viembre.—Se termina la recolección 
de las semillas, dejándolas secar al 
aire y en sitio asombrado, y se ar ran­
can las raíces de rubia. Deben sem­
brarse habas y otras legumbres, así 
como escarolas, ajos, coles de invier­
no, zanahorias, nabos, rábanos y 
otras plantas de huerta. Se aporcan 
los apios, y en los países frios deben 
cubrirse con basura seca ó paja las 
plantas sensibles á las heladas. Las 
alcachofas se atan, después de recor­
tar las hojas, y se cubren para impe­
dir que penetre en ellas la nieve, y 
cuando el tiempo lo permite se abri­
rán para evitar que se pudran con la 
humedad. 

Pueden plantarse en macetas, nar ­
cisos, tulipanes, junquillos, jacintos, 
pensamientos, guisantes de olor, l i ­
rios, violetas y otras plantas, co lo­
cándolas en camas calientes para que 
den flores en invierno; en este mes 
debe comenzarse á calentar las estu­
fas que contengan plantas delicadas, 
sin perjuicio de dar entrada al aire 
cuando no haya peligro; seplantanlas 
cebollas de tulipanes, los narcisos de 
Constantinopla, los anemones y los 
jacintos. 

Se limpian de musgo y liqúenes los 
árboles, y puede comenzarse la poda 
de las ramas, verificando los cortes 
limpios para facilitar que las heridas 
se cicatricen. En los países frios co­
mienza la recolección de la aceituna. 

Se preparan las tablas ó plataban­
das que se destinen á recibir en la 
primavera las plantas bulbosas, y se 
prosiguen las labores generales de in­
vierno. 

Los encajes.—Los encajes, como 
las alhajas, muchas señoras los gastan 
y pocas los entienden, porque la fa­
bricación moderna produce imita­
ciones que casi se confunden con los 
encajes legítimos: los encajes legíti­
mos de gran valor, se trasmiten co­
mo herencia en las familias, y lavar­
los y componerlos es una utilidad que 
debe hacerse conocer. El encaje de 
punto Alenzon, es el más rico, tejido 
todo á mano con hilo finísimo, y si­
guen por su orden los de Bruselas, 
Valenciennes, Cluny y sus imitacio­
nes, que se conocen en que, en lugar 
de ser un solo tejido las flores y el 
fondo, son tejidas sólo las flores y 
éstas colocadas sobre un fondo de 
tul de Malines (que así se llama cl tul 
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que sirve de fondo al encaje), y co­
sidos todos los contornos á cordonci­
llo finísimo. 

Como se comprende , para co­
nocer si un encaje es legítimo, no 
hay más que volverle del revés y 
ver si debajo de las flores se ve el 
tejido del tul , advirtiendo que aun 
así hay encajes de mucho valor. 
Para componerlos, como el fondo se 
rompe mucho antes que el dibujo, 
se busca un pedazo de tul igual, se 
hilvana sobre un hule debajo del en­
caje roto, y se pasan las flores á cor­
doncillo, recortando después el fondo 
destrozado. Lo mismo para unir la 
parte que resulta del fondo como 
para unir dos encajes, cuando haya 
necesidad, no se admiten más costu­
ras que colocar un tul sobre otro, ha­
ciendo que caigan muy enfrente los 
calados, y cosiendo con un hilo muy 
fino un punto de lado para sujetarlos. 
Por este sistema se perpetúan los 
buenos encajes, pasando á otro fondo 
el dibujo cuando se rompe el fondo, 
y este es el sistema seguido por las 
encajeras. 

Para lavar los encajes no hay más 
que hilvanarlos á una franela blanca 
con el derecho hacia la franela, cu i ­
dando de sujetar todas las onditas ó 
piquillos de la orilla sin que pierdan 
su forma, y jabonar ambas cosas, de­
jándolas secar al sol; se da después 
con un paño fino un agua de goma 
al encaje, se plancba siempre por el 
revés y con un paño f i n o encima para 
que no le toque la plancha, y después 
de bien seco se deshilvana de la fra­
nela . Este mismo procedimiento se 
emplea para lavar las labores de en­
caje inglés, frivolité y malla que eje­
cutan las señoras. 

Observatorio astronómico. — El 
nuevo observatorio astronómico de 
Warner , establecido en la ciudad de 
Rochester ( Es tados-Unidos ) , está 
siendo objeto de la curiosidad de los 
hombres de ciencia en aquel país . 

El telescopio que va á montarse 
tendrá veintidós pies de longitud 
y la lente diez y seis pulgadas de diá­
metro , de modo que será cl tercero 
en magnitud de todos los que existen 
en el globo. La cúpula del edificio 
está construida de modo que pueden 
observarse diferentes partes del ciclo. 
Es el observatorio más grande del 
mundo de entre los que son de p r o ­
piedad particular, sosteniéndose con 
la especial dotación que le ha asig­
nado Mr . H . H . Warner , propieta­
rio y explotador de varios específicos 
para curar las enfermedades de los 
ríñones y del hígado. El profesor 
Swift, que á pesar de los pocos m e ­

dios de°observacion''de 'que ¡ha dis­
puesto l i a s t J el dia, descubrió el año 
último en aquel país un nuevo come­
ta, estará en disposición ahora, por 
medio del observatorio de Warner , 
de perfeccionar sus investigaciones y 
hacer nuevos descubrimientos que la 
ciencia espera de él, no sin fundado 
motivo, dadas su actividad y sabi­
duría. 

Fotófono: experiencias de Bell . 
—En cl número del 28 de Octubre 
del periódico Les Mondes leemos la 
relación de las experiencias hechas en 
París por el mismo inventor Bell, con 
su nuevo aparato; y como ofrecimos 
en nuestro número anterior, vamos 
á darlas á conocer á nuestros lec­
tores. 

Para mayor claridad, reproduci­
mos en el adjunto grabado el dibujo 
del fotófono, tal cual lo ha presen­
tado su inventor, y como lo descri­
bimos en el número 5.° de nuestra 
R E V I S T A . Con aquella descripción y 
el examen del dibujo, se comprende 
inmediatamente la manera de funcio­
nar el aparato. 

do, y se producirá una serie rápida 
de emisiones de luz; y estos rayos 
sucesivos concentrados de nuevo por 
otra lente, vienen á caer sobre la 
superficie del grande espejo pa r abó ­
lico Z>, que los refleja y reúne en su 
foco, donde hay un trozo de selénio 
E, de forma cilindrica, acanalado por 
medio de un ingenioso artificio, para 
que presente á la luz la mayor su­
perficie posible, é interpuesto en el 
circuito de la pila Fy del teléfono G, 

Dirigidos al aparato los rayos lu­
minosos, no se percibe en el teléfono 
ningún sonido, mientras que cl disco 
está inmóvil; pero si se le hace girar 
rápidamente, en seguida el oido apli­
cado al teléfono G, oye una nota m u ­
sical, muy limpia y perfectamente 
determinada. La rotación del disco 
cambia el haz luminoso continuo en 
una sucesión rápida de emisiones lu­
minosas, ó de alternativas de luz y 
de sombra; el selénio, sensible á esta» 
variaciones luminosas, sufre su in­
fluencia, por rápida y fugitiva que 
sea, su conductibilidad se modifica 
proporcionalmente á la cantidad y á 
la intensidad de las alternativas 

primera tiene por objeto la producción 
y la /r¿7.;OT/V/í'» del sonido por medio de 
la luz, y la segunda se refiere sólo á 
la trasmisión del sonido por la luz, 6,j 
sea al fotófono propiamente d icho. 

Sobre un disco de cobre horadado, 
móvil alrededor de su eje, cae un haz 
luminoso bastante intenso, concen­
trado por una lente, que proviene del 
Sol, ó de una poderosa lámpara eléc­
trica. La luz pasará por uno de los 
agujeros del disco, si cl agujero se 
encuentra en la dirección del haz lu­
minoso, y la luz será interceptada, si 
el haz encuentra al disco en donde no 
haya agujero. De aquí resulta, que 
haciendo girar el disco con gran ra­
pidez, se intercepta el rayo luminoso 
un gran número de veces por segun-

l U i y u c s ü u i ü r a ; y como lorma par­
te de un circuito eléctrico, se pro­
ducen en la bobina, del teléfono G 
variaciones magnéticas, que son tam­
bién proporcionales á las variaciones 
de la luz, y que afectando la mem­
brana del teléfono, se trasíbrman en 
el oido del observador, en un sonidt) 
más ó menos agudo, según que el dis­
co gire con más 6 menos rapidez. Y 
la prueba de que las interrupciones 
rápidas de la luz se trasforman por 
el selénio en vibraciones eléctricas y 
en vibraciones sonoras por el teléfo­
no, es, que si se interpone la mano en 
cualquiera sitio del trayecto lumino­
so, no se percibe sonido alguno en el 
teléfono, es exactamente como un 
hombre que no oye cuando cierra los 
ojos. Bell ha llegado^ por medio de. 
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este aparato, á hacer cantarlaluz. En 
las experiencias hechas en América, 
el sonido ha sido producido y tras­
mitido por la luz á dos kilómetros y 
medio de distancia. 

Es también muy notable, que si 
en el foco de concentración de los 
rayos luminosos, rápidamente inter­
ceptados por los agujeros del disco, 
se coloca una lámina delgada de zinc, 
de creta, de madera, de goma elásti­
ca endurecida, y de otras muchas 
sustancias, y se pone esta lámina en 
comunicación con el oido por un tu­
bo de goma y una trompetil 'a acús­
tica, se oye, aunque más débilmente 
que por medio del selénio y el telé­
fono, un sonido lijero; así muchos 
cuerpos parecen gozar de la curiosa 
propiedad de trasformar las vibracio­
nes luminosas en vibraciones sono­
ras. 

La experiencia del fotófono, pro­
piamente dicho, 6 sea, la de la t ras­
misión del sonido por medio de la 
luz, se comprenderá fácilmente mi­
rando la figura. Cuando el que tras­
mite habla en la trompetilla acústica 
que corresponde al pequeño espejo A, 
este espejo, en razón á ser muy del­
gado, un décimo de milímetro, vibra 
unísono con la voz, y como recibe y 
refleja los rayos luminosos concen­
trados por la lente B, estos rayos lu­
minosos experimentan y conservan 
las modificaciones impresas al peque­
ño espejo, y las trasforman por medio 
del selénio y del teléfono en ondas 
sonoras que percibe la persona que 
escucha por medio del teléfono G. 

Aquí la luz no produce sonido, no 
hace más que trasmitirlo; entre el 
que habla y el que escucha no hay 
otro enlace más que un rayo de luz, 
lo cual es verdaderamente maravillo­
so. Y aún es más sorprendente, que si 
se coloca en el paso de la luz, impre­
sionada por la voz, una lámina deebo-
nita de un milímetro de espesor, el 
sonido disminuye de intensidad en el 
teléfono receptor, pero no se aniqui­
la completamente. 

El profesor Bell afirma que en el 
Congreso de Boston y de Wasingh-
ton, se llegó á trasmitir la palabra á 
2 1 3 metros. Hoy el fotófono es más 
un aparato teórico que práctico; pero 
es seguro que se perfeccionará con 
cl tiempo, y acaso no esté lejano el 
dia en que los hilos telegráficos que 
ponen en comunicación los diversos 
lugares de la tierra, puedan ser su­
primidos, y la luz dirigida y recibida 
por medio de espejos, sea la mensa­
jera fiel y rápida del pensamiento y 
de la palabra del hombre. Y ¿quién 
sabe si un dia, los rayos luminosos 
que nos envían el Sol y las estrellas, 

no podrán llevar nuestro pensamiento 
álos habitantes, silos hay, délos otros 
planetas? ¡Entonces despachos impre­
sos sobre un rayo de luz, atravesando 
los espacios etéreos, ll'evarian y trae­
rían las noticias de las regiones des­
conocidas que llamamos cielos! 

La posibilidad de todas estas m a ­
ravillas nos indica la impcrtanc'ia que 
con el tiempo pueden legar á tener 
el teléfono y el fotófono, y colocan 
al célebre físico Graham Bell en la 
categoría de los primeros inventores. 

Servilleta mágica para limpiar 
los metales . —Con este nombre se 
venden en Francia unas telas que se 
preparan del modo que sigue: Se toma 
un pedazo de tela de algodón, de unos 
70 centímetros de largo y 10 de an­
cho , y se impregna de una solución 
compuesta de las sustancias siguientes: 

Agua 20 gramos. 
Trípoli blanco. . . 2 — 
Jabón blanco. . . . 4 — 

Después se seca la tela, y con ella 
se limpian los metales y dorados. 

Agua de C o l o n i a . - A un litro de 
alcohol de 3 3 ° de Cartier se añaden 
las esencias siguientes: 

Esencia de azahar. . . . 3 gramos. 
— de romero. . . . 2 — 
— de naranja.. . . 5 — 
— de limón 5 — 
— de bergamota. . 2 — 

Se agita bien la mezcla durante 
tres dias, y después se filtra si el lí­
quido está turbio. 

Resulta un agua de Colonia eco­
nómica, pero si se quiere más supe­
rior pueden emplearse otras esencias 
de más precio. 

Trompeta de aire comprimido. 
—Durante ciertas épocas del año hay 
puntos de las costas de Europa en 
donde reina tanta niebla, que apenas 
se distinguen los faros por los navegan­
tes , y se hallan muy expuestas á 
perderse las embarcaciones, sobre to­
do en tiempo de temporal. Para ob­
viar este inconveniente se ha ideado 
colocar en dichos sitios trompetas de 
aire comprimido, como la establecida 
en 1867 en la isla de Ouessant (Fran­
cia). El aire que hace resonaría trom­
peta es comprimido en una caja metá­
lica resistente por medio de dos bom-
basde vapor, y al mismo tiempo la má­
quina que pone en movimiento dichas 
bombas hace girar la trompeta, diri­
giéndola sucesivamente hacia todos 
los puntos del horizonte. En tiempo 
de niebla resuena cada diez segundos, 
oyéndose mar adentro á la distancia 
de 3 kilómetros lo menos, aun en las 
circunstancias más desfavorables. 

Medio de quitar manchas de n i ­
trato de plata.—En la preparación 
de algunas tintas para marcar de un 
modo permanente las ropas, entra 
como base principal de la composi­
ción el nitrato de plata, que, como es . 
sabido, tiñe de color negro las sustan- \ 
cias de origen orgánico. En algunos , 
casos puede convenir un medio de 
borrar las señales que se hayan pro­
ducido en el lienzo, sin destruir el 
tejido, ó las manchas que hayan que­
dado en los dedos si no se hizo con 
pulcritud la operación. Para ello acon­
seja el doctor Kratzer usar una pre­
paración formada por 10 partes de 
sal amoniaco y 10 de sublimado co­
rrosivo en loo partes de agua. T a m ­
bién se usa el cianuro de potasio; pero 
en ambas preparaciones debe prece­
derse con prudencia, porque si hubie­
se alguna herida por donde se inocu­
lase el l íquido, produciría accidentes 
desagradables, por ser venenosos al­
gunos de dichos reactivos. 

Zapatil las.—Nada más fácil que 
después de bordadas unas zapatillas 
en paño, felpa 6 terciopelo, trabajo 
muy generalizado en las señoras, dar­
le forma en la misma casa, proveyén­
dose al efecto de una horma, cuya 
economía resultará de las muchas ve ­
ces que se utilice: una vez terminado 
el bordado de la zapatilla, se coloca 
el corte sobre la horma; se cose á la 
medida la costura del talón con hilo 
muy fuerte; se apunta el forro de fra­
nela, que deberá ser exacto al corte; 
se coloca de nuevo sobre la horma y 
dando algunos puntos con hilo fuerte 
de uno á otro lado de la pestaña, que 
volverá hacia la suela: una vez así, 
sujeto el corte de la zapatilh, se 

cose con bramante fuerte á pun­
to de lado el borde todo alrede­
dor, y se sigue la hebra de bramante 
dando vueltas más interiores, y co­
siendo unos bramantes á otros y á los 
hilos cruzados hasta cubrir toda la 
suela de bramante: para las pegadu­
ras y remates se introduce el cabo 
hacia adentro y después de quitada 
la zapatilla se sujeta y machaca para 
que no abulte. Después, con agua de 
cola, se coloca por la parte interior 
una planti'la de bayeta como cl forro 
de la zapatilla, se ribetea ésta y ador­
na como se quiera. 

Las zapatillas de c i m a son también 
muy útiles para las personas delica­
das ó que tienen propensión á que se 
enfrien los pies: se hacen todas de 
franela con suela igual, ó de estam­
bre á punto tunecino, haciendo 22 
vueltas de 30 puntos, y desde ellas 
se sigue con los del centro, dejando 
seis á cada lado, y ejecutando siete 
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vueltas con los mismos puntos, men­
guando después al empezar y con­
cluir cada vuelta hasta cerrar el teji­
do con cuatro puntos : se toman en­
tonces los que se dejaron, haciendo 
dos más en el centro de ellos para dar 
ensanche á la pala, y entonces ya sólo 
falta unir los bordes. Si se quiere se 
adorna el escote de la zapatilla con 
una cadeneta y festón de color, todo 
hecho con la aguja de gancho. 

dia en que estas máquinas vengan á 
ser económicas, y á reemplazar con 
ventaja á las actuales; sobre todo cuan­
do se agoten los grandes depósitos de 
carbón que hay en la T ie r ra . 

El calor del Sol como fuerza mo­
triz.—La fuerza desarrollada por el 
calor solar se aprovecha indirecta­
mente en muchas ocasiones; por el 
agua, por ejemplo, que el Sol eleva 
en la atmósfera, por la evaporación, 
la cual, cayendo á la tierra en forma 
de lluvia, produce los rios, que mue­
ven todas las máquinas hidráulicas; por 
el carbón acumulado en el trascurso de 
los tiempos, que las máquinas de va­
por aprovechan; por los vientos que 
impulsan las naves, y en otros muchos 
casos. Mas estos medios indirectos no 
utilizan más que una pequeña parte 
del calor, que la Tierra recibe del Sol, 
el cual teóricamente, puede producir 
la fuerza de un caballo de vapor por 
metro cuadrado de la superficie t e ­
rrestre expuesta á la acción de los ra­
yos solares. 

Se trata ahora de la aplicación d i ­
recta del calor solar. En la última ex­
posición de París se veia una máqui­
na de aspecto extraño, instalada al 
aire libre, dirigiendo hacia el Sol el 
eje de un inmenso reflector, de forma 
parecida á la de un tronco de cono, 
y que concentraba los rayos solares 
sobre la caldera de una máquina de 
vapor, así movida directamente por 
el calor solar. Se han construido mu­
chas máquinas de esta clase en Ingla­
terra y en las Indias, pero nosotros 
nos fijaremos especialmente en la de 
M. Mouchot , que ha llegado á reali­
zar la fuerza de un caballo de vapor 
con una superficie de diez pies cua­
drados. 

Dividiendo la superficie total de la 
Tier ra por lo pies cuadrados, se ob­
tendrá el número de caballos de fuer­
za que produce el calor solar. Es 
asombrosa la inmensidad de fuerza 
que da este cálculo; la que se pierde 
totalmente en el desierto de Sara es 
muy superior á la de todas las máqui­
nas que funcionan en el globo. 

Las máquinas como la de M . M o u ­
chot , aunque emplean un motor gra. 
tui to , son más costosas que las máqui­
nas calentadas por el carbón; sin du ­
da por la disposición y el precio de 
construcción de las primeras. Pero 
andando el t iempo, y estudiando dis­
posiciones más convenientes, llegará 

TOMO I. 

El ageiyo como insecticida de la 
fi loxera.—M. Poirot asegura q u e j a -
más ha visto entre las plantas de 
agenjo que cubren inmensos terrenos 
d é l a América del N o r t e , ni moscas 
ni hormigas, ni ningún insecto, ni 
arañas,escorpiones, e tc . , de cuya ob­
servación deduce, que la filoxera ala­
da no podria vivir en viñas donde 
hubiera muchas plantas de agenjo, 
ni tampoco podria verificar la filoxe­
ra subterránea sus metamorfosis en 
un terreno modificado por las raíces 
de agenjo, y por los restos de esta 
misma planta. Añade dicho observa­
dor, que el agenjo crece fácilmente, 
y que los tallos de esta planta ente­
rrados al lado de las cepas, ademas 
de servir de abono, impedirían el des­
arrollo de la filoxera. 

El sasafrás como contraveneno. 
—Refiere una revista alemana que el 
profesor Lyde ha comprobado que el 
aceite volátil de sasafrás puede en 
muchas ocasiones servir de antídoto 
eficaz en los casos de envenenamiento 
por el beleño, el estramonio y el ta 
baco, contrarestando la enérgica ac 
cion que ejercen los principios tóxi­
cos que estas plantas contienen. Es 
sabido que el tabaco, cuando no se 
tiene costumbre de fumarlo, produce 
molestia, mareos y hasta vómitos, lo 
cual no sucede si se le han añadido 
algunas gotas de esencia de sasafrás, 
que, según parece, neutraliza la a c 
cion de la nicotina. También se acón 
seja ensayar esta esencia en los casos 
de mordeduras de animales veneno­
sos, aplicando lociones sobre la heri­
da, y aun tomando unas gotas en uso 
in te rno . 

S id r a art if icial .—Cuando se pier­
de la cosecha de la manzana en aque­
llos países en que sirve este fruto pa­
ra la fabricación de la sidra, se ha 
ideado reemplazar ésta por una be­
bida artificial de poco coste, de cier­
to parecido, y no dañosa á la salud 
por las sustancias que entren en su 
composición. H é aquí el modo de 
prepararla: Se ponen en agua calien­
te , durante una ó dos horas, lo kilo­
gramos de pasas y 20 de manzanas 
secas, se disuelven en otra vasija 30 
kilogramos de glucosa y se vierte agua 
hirviendo sobre 300 gramos de bayas 
de enebro y otros 300 de lúpulo, de ­
jando en infusión estas sustancias du ­
rante una hora . T o d o ello se coloca 

después en un tonel añadiendo 200 
gramos de ácido tártr ico, l o gramos 
de cochinilla, 250 gramos de levadu­
ra de cerveza y el agua necesaria para 
completar con la antes empleada en 
la maceracion é infusión de las p a ­
sas, e tc . , la cantidad de 500 litros. Se 
agita bien cl contenido del tonel para 
que se mezclen todas las sustancias, 
se deja fermentar y después se t ra­
siega. Cada litro de esta bebida puede 
venderse al precio de 1 5 cents, de 
peseta. 

En dicha bebida se encuentran los 
componentes más generales del vino, 
el alcohol, producido por la fermen­
tación azucarada; el ácido tártr ico; el 
ácido tánico procedente de las bayas 
de enebro, y jugos astringentes y a ro ­
máticos, debidos al lúpulo y á la c o ­
chinilla. La levadura de la cerveza 
sirve para activar la fermentación, 
que de otro modo sería menos rápi­
da y enérgica. 

El arte de quitar manchas .—Hay 
dos clases de manchas que destruyen 
la ropa, las que no alteran el color y 
las que le destruyen: á las primeras 
pertenecen todas las manchas de gra­
sa, hierro y tinta, y á las segundas las 
de los ácidos en general. El uso de 
la bencina, tan generalizado ya en 
las familias, y que se emplea sin más 
preparación que pasar una muñequita 
empapada en el líquido por la parte 
manchada, ha venido á simplificar el 
modo de quitar manchas, pero si no 
quiere emplearse la bencina para toda 
mancha de grasa, se pone en media 
onza de agua una octava parte de ál­
cali-volátil ó amoniaco líquido, empa­
pando con esta composición la parte 
manchada y frotándola con un c e p i ­
llo, levantando entonces una espuma 
de jabón que se hace desaparecer por 
medio del agua clara. Esto es muy 
útil para las prendas de paño y los 
vestidos de lana negros ú oscuros. 
Puede emplearse, y se emplea con 
gran éxito, una mezcla de alcohol y 
amoniaco. 

Cuando una prenda grande está muy 
manchada, lo más sencillo es desha­
cerla, lavarla con jabón de palo como 
conjabon común, que dejalas telas ne­
gras como nuevas, se planchan por 
el revés y se vuelve á armar el vesti­
do, abrigo, pantalón de paño, e tc . 
Las manchas de tinta, si son sobre 
blanco, se aplica sobre ellas una diso­
lución de sal de acedera antes de l a ­
var la prenda, y si son de color, una 
gota de álcali-volátil. Las manchas 
que destruyen el color son casi impo­
sibles de quitar, pero alguna vez con 
el álcali se puede quitar la mancha, 
pero deberá coserse un papel todo 
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alrededor de la mancha para que no 
padezcan los sitios inmediatos. En 
estas manchas, si son en vestidos, lo 
más sencillo es disimularlas entre los 
adornos. 

teria extraña debe añadirse á la leche ' rodean, debe tener algunos reme-
ni á los alimentos, con pretexto de dios en un cajón ó armario, cuya: 
conservarlos, cuando la ciencia posee llave tendrá recogida, y los dife-
medios para conservar las materias rentes frascos y envoltorios rotulados, 
alimenticias sin añadirles droga nin-

Gonstancia del calor so lar .— 
Entre los grandes problemas del por­
venir de nuestra ciencia, el más im- ' 
por tante para el hombre, es el de la 
constancia futura del calor del Sol; 
constancia que hoy no se puede ase­
gurar. 

En el estado actual del Sol, Cita­
mos ciertos que posee bastante calor 
para calentar la raza humana, durante 
un período de tiempo casi ilimitado; 
pero también sabemos que este calor 
es modificado por la atmósfera solar; 
que en el estado actual de nuestros 
conocimientos no puede asegurarse 
que haya adquirido condiciones de 
estabilidad. Agitada constantemente 
por erupciones, que provienen del in­
terior del Sol, aumenta de volumen 
sin cesar; y á consecuencia de fenó­
menos opuestos de naturaleza desco­
nocida, disminuye también constan­
temente . Estas variaciones de la at­
mósfera solar pudieran volver á la 
Tier ra á la edad del hielo, ó por el 
contrario, elevar su temperatura has­
ta llevar á las regiones polares el calor 
tropical, y es difícil afirmar la cons­
tancia futura del calor del Sol. De 
consiguiente, no podemos considerar­
nos garantidos de tales ca nbios, que 
han sobrevenido acaso á otros soles en 
el espacio, y que nosotros somos im­
potentes para precaver en el nuestro. 

Pero estas consideraciones sobre 
nuestra ignorancia y nuestra debili­
dad, más que debilitar nuestra legíti­
ma satisfacción por los resultados ob­
tenidos en nuestras investigaciones 
renuevan nuestra confianza por la, 
brevedad de nuestra vida, recordán­
donos que es muy corta, comparada 
con la edad incalculable de la historia 
del Sol; y por consiguiente, que nues­
tra generación no será testigo de tales 
cataclismos. 

Bajo este aspecto es muy importan­
te profundizar cuanto sea posible el 
estudio del astro, que es para nosotros 
origen de luz, calor, vida y energía. 

Conservación d é l a l e c h e . — En 
un periódico francés leemos que el 
medio para conservar la leche por mu­
cho tiempo consiste en añadir por 
cada litro de este líquido un gramo 
de ácido bórico. Otro periódico 
aconseja añadir ácido salicílico, ase­
gurando que este cuerpo en corta 
cantidad no da sabor ninguno ni per­
judica á la salud; pero creemos que 
ni uno ni otro ácido, ni ninguna ma-

guna. 
En cuanto á la leche, puede con­

servarse evaporándola en baño de 
maría ó al vapor de agua, hasta que 
adquiera una consistencia de jarabe, 
en cuyo estado y todavía caliente, se 
coloca en vasijas á propósito comple­
tamente llenas y tapadas con buenos 
corchos, de modo que no tenga ac­
ceso el a i re . Se puede añadir, para 
la mejor conservación antes de eva­
porar la leche, una décima parte de 
azúcar, cuya sustancia no ofrece in­
conveniente ninguno. Para emplear 
la leche así condensada se deslíe una 
cucharada ó dos en un vaso de agua. 

Boya de salvamento para de n o ­
che.—Es un disco circular flotante, 
con cuerdas provistas de nudos alre­
dedor, y una cavidad en el centro 
que se continúa por arriba y por aba­
jo en dos tubos metálicos abiertos, de 
los cuales el superior contiene un re ­
sorte que pone en movimiento unper-
forador. Dentro de la cavidad central 
se coloca una caja de zinc cerrada 
por todos lados, pero con un hueco 
en el medio provisto en sus paredes 
laterales de pequeños agujeros; dicha 
caja contiene fosfuro de calcio. Cuan­
do durante la noche ocurre algún 
naufragio y hay cerca algún buque 
que lleve dicha boya de salvamento, 
al arrojarla al agua el perforador rom­
pe las tapas de la caja de zinc, pe ­
netra el agua del mar porlos agujeros 
del hueco interior de la misma, po­
niéndose en contacto con cl fosfuro 
de calcio, el cual se descompone 
dando lugar á hidrógeno fosforado 
que sale por el tubo superior, infla­
mándose al contacto del aire. Produce 
una llama muy brillante de tres cen­
tímetros de longitud, que no se apaga 
con nada, y que dura casi con la mis­
ma intensidad por espacio de dos ho­
ras, sirviendo así de faro á los náufra­
gos é indicándoles donde hay un apa­
rato al cual pueden asirse y permane­
cer á flote, hasta que puedan ser re­
cogidos por los tripulantes del otro 
buque. Esta boya ha sido inventada 
por los Sres. Seyferth y Silas. 

Botiquín de la mujer.—La mujer 
dentro del hogar >;ebc saber y enten­
der de todo lo que es útil y práctico 
á la familia, si ha de responder á la 
misión de prudencia y de ternura que 
la hace llamarse ángel del hogar. 
Para atender á los pequeños acciden­
tes que pueden ocurrir á los que la 

El armario deberá guardar lo si­
guiente: 

Tintura de árnica para las heridas y 
contusiones. 

Glicerina alcanflrada para las grietas. . 
Acido fénico diluido en agua, para • 

las picaduras y mordeduras vene­
nosas. 

Flor de tila, de manzanilla, de aza- • 
har y de malva, para las afecciones • 
nerviosas, cólicos y catarros respecti- ~ 
vamente. (Estas flores deberán guar­
darse en papeles, y éstos dentro de 
un bote de hojalata con su tapa.) \ 

Éter para los sustos y afecciones del i 
corazón. 

Aglutinante ó tafetán de heridas. -• 
Trapos, hilas y vendas t 
Con estas prevenciones, la mujer 

un poco serena puede acudir á cual­
quier accidente ó enfermedad hasta 
la llegada del médico. 

Cola fuerte l iquida.—Hace algún 
tiempo que se emplea con gran acep­
tación una cola líquida que tiene la 
ventaja, sobre el uso de la cola ordi­
naria, que no hay necesidad de disol­
verla en agua, ni de calentarla, y 
ademas no hay el peligro de que se 
requeme cada vez que se emplea y 
es necesario aplicar fuego. 

Unindustrial de Jaén consultó con 
uno de los colaboradores de este pe­
riódico sobre la manera de fabricar 
dicha cola, y para que llegue á cono­
cimiento del mismo y de todos nues­
tros lectores por la gran importancia 
que tiene, exponemos á continuación 
el procedimiento de preparación, de­
bido á Dumoulin, que es el autor de 
este importante adelanto industrial. 

Se toma un kilogramo de cola fuer­
te de la mejor que se expende en el 
comercio, tal como la de Givet ó la 
de Colonia; se disuelve en un litro de 
agua colocada en un vaso barnizado 
y se calienta en baño de maría, agi­
tando de tiempo en tiempo. Cuando 
toda la cola se ha disuelto se vierten 
poco á poco y en porciones, 200 
gramos de ácido nítrico, el cual pro­
duce gran efervescencia y desprendi­
miento de vapores nitrosos. Te rmi ­
nada la adición del ácido se retira el 
vaso del fuego y se deja enfriar. 

Esta cola así preparada se puede 
conservar durante mucho tiempo y 
no se espesa aunque los frascos en 
que está contenida se destapen. Para 
emplearla se aplica sin necesidad de 
calentarla, extendiéndola conún pin­
celen los objetos de madera ó de otra 
sustancia que se hayan de pegar. 
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La que se expende hoy en Espa­
ña viene preparada del extranjero y 
se vende á un precio bastante subido. 

E l E d r e d ó n . — S e conoce con este 
nombre el plumón suave, elástico y 
ligero empleado en la confección de 
almohadones demucho abrigo, proce­
dente del Eider, ó sea de una especie 
•de pato (Somateria molUsima), que 
vive en todas las regiones próximas 
al polo Nor t e . El Eider es un ave 
•esencialmente mar ina , pero en los 
meses de Junio ó Julio se acerca á 
las costas de la Groelandia, de N o ­
ruega, e tc . , y construye la hembra 
un nido de pequeñas ramas de árbo­
les, de plantas marinas, e tc . , que cu­
bre en su interior del plumón que se 
arranca con su pico, verificando lue­
go la postura de los huevos. Por este 
medio se conserva el calor necesario 
para la incubación cuando el ave 
sale á tomar su alimento. 

Los habitantes de los países frios 
tienen buen cuidado de recoger dicho 
plumón después que han salido los 
hijuelos, pues si lo verifican antes ó 
con poca prudencia, abandonan los 
Eider aquellas localidades en los años 
sucesivos y dejan de percibir por lo 
tanto las cantidades algo considera­
bles que obtienen con la venta de di­
cho plumón. Es preciso recoger el 
que hay en doce nidos para reunir 
unalibra, y el precio corriente de esta 
es en Noruega de 9 0 á loo reales. 
La palabra edredón se deriva de 
eider-dm, que significa plumón de 
eider.' Los almohadones rellenos de 
edredón son de bastante precio, pero 
muy útiles durante el invierno, por 
su ligereza y porque interponiéndose 
gran cantidad de aire á causa del mu cho 
volumen que adquieren por la elastici­
dad del plumón, se hacen muy malos 
conductores del calórico y se con ­
vierten en objetos de mucho abrigo. 

A r b o l a d o p a r a pur i f icar el a m ­
b ien te . —Varias son las especies ar­
bóreas que reúnen en alto grado la 
propiedad de purificar la atmósfera, 
mejorando x:on ello la salubridad de 
las comarcas en que vegetan. Ent re 
otras pueden citarse los pinos y los 
eucaliptos, que con sus emanaciones 
balsámicas impregnan el ambiente de 
elementos beneficiosos por sus efectos 
saludables; las emanaciones del pino 
son muy saludables para los que pa­
decen la tisis, así como las del euca­
lipto lo son para combatirlas calentu­
ras intermitentes ( i ) . El aceite esen­
cial que desprende el eucalipto es en 
tal cantidad en algunas especies, co-

(1) Vúase el artículo El Eucalipto en 
el número O, pág. 4. 

mo en el Eucalyptus arr.igdalim, Labill, 
que sus hojas contienen de 3 á 6 por 
lóo de su peso de aceite esencial. 

M r . Kingzett ha hecho minuciosos 
estudios para conocer cl modo de 
obrar de estas emanaciones de aceites 
esenciales para purificar la atmósfera, 
y deduce de ellos que la humedad 
atmosférica y el oxígeno del aire 
obran como oxidantes de ellos, pro­
duciéndose un peróxido de hidróge­
no que goza de las propiedades de 
ozono ú oxígeno electrizado, y deter­
minan ademas la formación de prin­
cipios alcanforados, que, como es sa­
bido, poseen una poderosa acción an­
tiséptica purificadera. 

Los ensayos hechos de las cantida­
des proporcionales de aceite esencial 
contenido en el eucalipto, le han ser­
vido de base á dicho químico para 
calcular que los bosques de aquellos 
árboles de la Australia Meridional y 
la Nueva Gales del Sur pueden en 
su follaje contener una cantidad de 
principios volátiles capaz de espar­
cir en laatnxósfera 9 2 . 7 8 5 . 0 2 3 t one­
ladas de peróxido de hidrógeno puro, 
y 5 0 7 . 5 8 7 . 9 4 5 toneladas de princi­
pios alcanforados, con lo cual se pue­
de comprender la energía oxidante 
de una atmósfera en tales condicio­
nes, donde no sería posible el des­
arrollo délos elementos orgánicos per­
niciosos, como lo son los gérmenes 
palúdicos que se desprenden en pa­
rajes encharcados y pantanosos, y cu­
yo saneamiento se puede conseguir 
por medio de plantaciones de aquellas 
especies, procurando favorecer su des­
arrollo y crecimiento, y adaptando al 
terreno las especies que mejor vege­
ten en relación al suelo y clima. 

Las escuelas públicas en los E s ­
tados -Unidos .—Puede formarseuna 
idea de la importancia que la ins­
trucción piiblica ricne en los Estados-
Unidos, con sólo repasar las siguien­
tes cifras referentes á la ciudad de Fi-
ladclfia. H a y en esta población 4 7 2 
escuelas municipales, donde reciben 
instrucción 1 0 3 . 5 6 7 alumnos, por 
medio deun profesorado que se com­
pone de 2 . 0 7 0 maestros, de los cua­
les sólo 11 pertenecen al sexo mascu­
lino. La benéfica ó favorable influen­
cia que en la educación de los niños 
de ambos sexos ejerce la mujer, está 
allí tan reconocida, que el cuerpo 
docente se compone casi exclusiva­
mente en todo el país, de profesoras 
ó maestras. 

El valor de la propiedad rústica y 
urbana correspondiente á las escue­
las de Filadelfia asciende á unos seis 
millones de pesos. 

Medio de p r e s e r v a r a l h i e r r o y 
a l acero de la oxidación.—En Ingla­
terra se usa con este objeto una mez­
cla compuesta de las materias si­
guientes: 

Aceite de linaza hervido. . 1 litro. 
Barniz pardo 1 — 
Trementina.. . . . . . 125 gramos. 
Alcanfor 45 — 

Se funden estas sustancias en baño 
de maría y se mezcla bien. Los obje­
tos de hierro ó de acero se in t rodu­
cen algunos instantes en la mezcla y 
después se lavan con agua caliente y 
se secan con un paño. 

O t ro medio más sencillo consiste 
en impregnar los objetos con una l e ­
chada de cal viva y después de algún 
tiempo limpiarlos con un trapo seco. 

A d u l t e r a c i ó n de la ce rveza : s u s 
m a l o s efectos.—Viene observándose 
en Bélgica la disminución de la p o ­
blación á causa del uso de la cerveza, 
y analizada esta se ha encontrado que 
se adultera con ácido salicílico y con 
la coca de Levan te . A dichas sustan­
cias se atribuyen las graves alteracio­
nes que produce en e l ' organismo; 
pero no todos los médicos están con­
formes en que se deban al ácido sali­
cílico, mientras que la opinión es 
unánime respecto á la coca de Levan­
t e . Esta se emplea para dar el gusto 
amargo á la cerveza, con poco gas­
to', y algunos fabricantes empican la 
cuasia, que es más amarga y tan ba­
r a t a , y que tiene la ventaja de no 
ser una sustancia tan perjudicial para 
la salud como la coca de Levan te . 

Crecimiento del cabello.—Pres­
cindiendo de las muchas composicio­
nes que no son más que aceite ó man­
teca con alguna sustancia más perju­
dicial que útil para el crecimiento de 
los cabellos, indicaremos las que han 
llegado á tener alguna reputación y 
que en efecto pueden contribuir, s ino 
al crecimiento , por lo menos á evitar 
la caida del pe lo . Las composiciones 
más inocentes de esta clase son las 
que contienen tanino ó materias as­
tringentes, las cuales, en efecto, impi­
den hasta cierto punto la caida del 
cabello porque contraen los tejidos 
y se oponen, digámoslo así, á la caida. i 
Pero hay otras que llevan tintura de í 
cantáridas, sustancia que si bien es ^ 
cierto que excita el bulbo pilífero, 
produce una vexicacion tanto más 
considerable cuanto mayor es la can­
tidad, como sucedía con un aceite 
que hace algunos años se vendía en 
Madrid, el cual producía una e rup ­
ción violenta acompañada de fuertes 
dolores en la cabeza. Estas composi ­
ciones desde luego deben prohibirse 
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por perjudiciales á la salud. La mis­
ma pomada de Dupuytren, que ha 
gozado de bastante fama y que se 
halla consignada en los formularios 
de farmacia, presenta lus peligros, 
porque lleva.acetato de plomo y bas­
tante cantidad de tintura de cantári­
das. 

Una pomada que da buenos resul­
tados se compone de las sustancias 
siguientes: 
Maiiteca. . . . '. 1 onza. 
Tanino 1 ilraoma 
Tintura de cantáridas . . . 4 gotas. 

También se recomienda la compo­
sición siguiente para darse lociones: 
Agua. . • 4 litros. 
Alcohol •. . Il2 -
Lelio de sasafrás . . . . 1 2 5 gramos. 
Leño de Fauamá . . . . 130 — 

Se hierven los leños en el agua y 
después se añade el alcohol y algunas 
gotas de una esencia agradable. 

M . Startin hadado la siguiente r e ­
ceta que impide la caida del pelo: 

Agua destilada de romero. . 4 litros. 
Espíritu volátU de amoniaco 28 gramos. 
Tintura de cantáridas. . . 10 — 
Glicerina 110 — 

_. Se emplea dos veces por dia, im­
pregnando el pelo con una esponja. 

Por último, el Dr . Locok, medico 
de la reina de Inglaterra, recomienda 
una loción compuesta de las sustan­
cias siguientes: 
Amoniaco líquido 4 g^nos. 
Esencia de almendras amargas 2 — 
Alcohol de romero 28 — 
Esencia de maclas 1 — 
Agua de rosas . . . .. . 7 4 

produzca tirantez, como las ligadu­
ras, etc . 

7.° El uso inmoderado de las po­
madas y cosméticos sólidos, porque 
aglutinan los cabellos y los pegan en­
tre sí, impidiendo la libre circulación 
del aire. 

8.° La excesiva cantidad de agua 
es también perjudicial. 

9.° El uso de bandolinas muy es­
pesas y que llevan materias irritantes. 

Io.° La presión en la cabeza con 
sombreros muy apretados, y el llevar­
la Constantemente cubierta, sin dejar 
libre acción al aire. Esto es causa fre­
cuente de calvicie, como puede o b ­
servarse en muchos militares por el 
uso del chacó ó del casco. Los som­
breros y gorras deben ser ligeros, de 
poco peso y que no cierren comple­
tamente la entrada del aire á la 
cabeza. 

Conocidas estas y otras causas de 
la caida del pelo, debe procurarse el 
evitarlas, y ademas dedicar algunos 
cuidados para su conservación. Todos 
os dias debe peinarse la cabeza y 

limpiarla bien sin echarse . mucha 
Para suavizar los abellos lo agua, fara suavizar ios cabellos 

mejor es aceite de almendras ó glice­
rina mezclada con agua, echando 
muy poca ó ninguna esencia. Y por 
último, de tiempo en tiempo se debe 
lavar la cabeza con un cocimiento de 
palo de jabón ó leño quillay, secán­
dose bien después. 

pues algo gruesa y dura por la in­
crustación de sales calizas. Pueden 
permanecer así encerradas y enquis-
tadas las triquinas durante años, has­
ta que la carne que las contiene es 
introducida en el estómago de un , 
animal mamífero, y se verifican todos \ 
los fenómenos antes indicados. 

La Trichina sptraUs fué descubier­
ta en 1 8 3 2 por J . Hilton, al disecar 
un cadáver en un hospital de Lon­
dres, y clasificada por el naturalista 
del Museo británico, R. Owen.Vive 
generalmente en la r a t a , y si alguno 
de estos animales es devorado por el 
cerdo, éste se infesta de triquinas, y 
por medio de su carne se comunican 
al hombre, el cual adquiere la enfer­
medad conocida con el nombre de 
triquinosis, que produce la muerte 
cuando se desarrollan en gran núme­
ro dichos seres. De esto último hay 
muchos casos auténticos, aún en 
nuestra misma España, y debe pues 
desconfiarse de toda carne que, exa­
minada con atención, presente nume­
rosas granulaciones blanquecinas y 
muy pequeñas, que son los quistes 
donde se hallan contenidas las triqui­
nas arrolladas en espiral, sólo bien 
visibles por medio de una lente de 
bastante aumento. Es tan extraordi­
naria la reproducción de la triquina, 
que Leuckart ha encontrado 7 0 0 . 0 0 0 
de estos gusanos en una libra de 
carne humana. 

Causas de la caida del pe lo .— 
Mucha mejor que el empleo de po­
madas y aguas para hacer crecer el 
pelo, que no suelen ser eficaces, es 
conocer las causas de su caida y pro­
curar evitarlas. Por esta razón las ex­
pondremos á continuación: 

I." El uso de postizos y de las al­
mohadillas enormes que llevan algu-
lias señoras. 

2 . " Ciertas enfermedades, lo cual 
aunque no está en nuestra mano evi­
tar , lo está en no cometer los excesos 
que las producen. 

3 E l uso de tinturas para teñirse 
el pelo, especialmente las que llevan 
nitrato de plata y sales de mercurio y 
de plomo. 

\ ° El uso de materias irritantes 
para darse en el pelo, como son las 
pomadas y aceites rancios ó pomadas 
con mucha esencia 

S.° El rizado del pelo, porque se 
queman los cabellos, ó por lo menos 
se desecan y se hacen quebradizos, 
contribuyendo esto á su caida. 

6.° Los peines duros y rígidos, 
los cepillos ásperos y todo lo que 

La triquina [Triciiina spiralis 
Ornen).—Es un pequeño gusano de 
dos líneas escasas de longitud, delga­
do como un hi lo, que se reproduce 
en el estómago del hombre y de mu­
chos animales, y que antes de su re­
producción vive encerrado en la car­
ne ó músculos de los mismos, arro­
llado en espiral, como lo indica su 
nombre específico. Introducido en el 
estómago del hombre un trozo de car­
ne de cerdo que contenga triquinas, 
se disuelve por la acción de los ju ­
gos del estómago, quedan en libertad 
las triquinas, se determina su des­
arrollo en unos tres dias, formándose 
individuos masculinos y femeninos, 
se reproducen éstos, y las hembras 
dan origen á los ocho dias á una mul­
titud de pequeños embriones micros­
cópicos que atraviesan las paredes 
del tubo digestivo y llegan álos mús­
culos estriados, llevados por la sangre 
ó á través de los hacecillos del tejido 
Conjuntivo. Una vez en dicho pun­
to , se van alojando en distintos sitios 
del músculo, y al cabo de quince dias 
se han trasformado en pequeños gu­
sanos arrollados en espiral, alrededor 
de los cuales se forma una cubierta, 
primero delgada y trasparente, y des-

Desecacion de l a s frutas.—El pro­
cedimiento usual en España para la 
preparación de frutas secas, como ci­
ruelas, higos, pasas, e t c g , consiste'en 
dejarlas secar al sol, sistema lento é 
inseguro en sus resultados por las 
contingencias que pueden sobrevenir 
si no se vigila mucho la operación, 
evitando que las frutas sean dañadas 
de insectos, ó que se mojen. U n pe­
riódico americano aconseja como muy 
expedito, rápido y eficaz, someter las 
frutas á la acción de una fuerte co­
rriente de aire frió, por cuya acción 
las frutas se curan perfectamente y 
conservan su gusto, color y bastante 
jugosidad, apareciendo mucho más 
flexibles que las curadas al calor so­
lar. Bastan tres ó cuatro horas de 
someter las frutas á la acción de una 
fuerte corriente de aire frió, para 
conseguir el efecto deseado de dispo­
nerlas para que se conserven bastante 
tiempo como fruta seca. 

Cultivo de la q u i n a . — H a dado 
buenos resultados el ensayo de acli­
matar la quina en las Indias Orienta-
les, por cuanto la planta se produce 
sin degenerar en la canridad y cali­
dad de los principios que le dan gran 
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valor medicinal, según asegura el an­
tiguo Director de cultivos de Java, 
Van Goricom. Del Perú y otros países 
de la América Meridional se obt ie­
nen grandes cantidades de ese pro­
ducto, pero apenas bastan á satisfacer 
el consumo que se hace de esta ma­
teria de numerosas aplicaciones. En 
España pudiera intentarse su aclima­
tación, ensayándola en la provincia 
de Cádiz y en otras del Mediodía, 
cuyas condiciones climatológicas per­
miten confiar en que no sería difícil la 
vegetación de esta planta, y si el éxito 
fuese favorable, por darse bien y no 
perder sus propiedades características, 
el cultivo sería sumamente lucrativo 
por el gran valor comercial que tiene 
este producto. 

Impermeabilidad del calzado.— 
Diversos son los sistemas propuestos 

, para hacer impermeables á los cueros, 
pero como muy sencillo y de fácil 
aplicación se recomienda el pro­
puesto recientemente por M . Jac-
ques. Consiste en preparar una solu­
ción de 2 5 á 5 0 gramos de jabón en 
un litro de agua de r io , ó en gene­
ral exenta de yeso (que suelen conté, 
nerlo las aguas de pozo), porque esta 
sustancia corta el jabón y lo precipita 
en grumos. Se deja que el cuero absor­
ba esta disolución, la cual reacciona 
con el ácido tánico que contenga el 
cuero, y reviste á éste de propieda­
des de impermeabilidad. Cuando se 
opera sobre calzado hecho, entonces 
la disolución jabonosa se aplica con 
un pincel varias veces repetidas, de 
modo que el cuero se impregne bien 
de ella. Esta clase de calzado es muy 
propio para transitar en terrenos hú 
medos, y aun sobre la nieve, sin pe 
ligro de que el cuero deje penetrar al 
interior la humedad del terreno. 

higiénica, para curar la disentería, el 
colocar en las colmenas vasijas con sal 
en polvo ó bien agua salada. 

Nuevo parásito en los cerdos.— 
Se ha descubierto otro parásito en la 
carne de cerdo, el Strongylus elongatus, 
que ha causado la muerte de más de 
2 6 0 . 0 0 0 cerdos en la Carolina del 
Nor te . 

Atribuyese la causa de esta enfer­
medad, aún poco estudiada, á la acu­
mulación de animales en las pocilgas, 
á la falta de ejercicio y á la alimen­
tación exclusiva de maíz mejor ó peor 
conservado. 

Conviene, pues, que las autorida­
des hagan extensivas al caso presente 
las precauciones tomadas contra la 
carne enferma de trichina spiralis, si 
del estudio que de la enfermedad en 
cuestión debe hacerse, no resulta que 
son necesarias otras para precaverse 
de la acción, acaso más perjudicial, del 
Strongylus elongatus, 

Ademas, bueno es recordar que 
los gérmenes de estos animales mue­
ren sujetándolos á la temperatura de 
la ebullición del agua, y por lo tanto 
la carne de cerdo, después de cocida 
ya no ofrece el peligro de producir 
la triquinosis y otras enfermedades 
debidas al desarrollo de dichos seres 
en el organismo. Los jamones y car­
ne de cerdo curada por desecamiento 
ofrecen el peligro de contener gér­
menes de aquellos animales, y deben 
usarse con precaución si no se tiene 
confianza en su salubridad. 

Curación de l a d isenter ía en las 
abejas .—Esta enfermedad que sue­
len padecer las abejas al finalizar el 
invierno ó á principios de la pr ima­
vera, se atribuye por algunos apicul­
tores al alimento de flores del dio, 
olmo y prisco, así como á otras cau­
sas. Para combatir esta enfermedad, 
ya declarada, ó evitar que la contrai­
gan abejas sanas, se recomienda ha­
cer una preparación de dos litros de 
vino añejo (un azumbre póxiraamen-
te) un litro de miel y un kilogramo 
de azúcar, cuya mezcla se cuece, 
procurando agitarla con frecuencia, 
hasta que tome la consistencia del 
arrope, en cuyo estado se separa del 
fuego y se deja enfriar en vasijas, 
sirviendo esta preparación de alimen­
to á las abejas para fines de invierno. 
También se aconseja como medida 

Peso del globo terrestre - Repe­
tidos y concienzudos cálculos hechos 
al objeto de conocer el peso del glo­
bo terrestre, le asignan un valor de 
9 3 4 billones de kilogramos, deducido 
del volumen y de la densidad media 
que se le supone. El peso de un volu­
men de agua igual al de la rierra sería 
cinco veces y media menor que la ci­
fra antes expresada, y por lo tanto 
resulta que la densidad de la tierra es 
cinco veces y media mayor que la del 
agua. La densidad de la mayor parte 
de las rocas que constituyen la costra 
terrestre son unas dos veces y media 
ó tres veces más densas que el agua, y 
para que cl promedio de densidad 
de la tierra resulte del valor antes 
expresado, es preciso que en el inte­
rior de la tierra existan cuerpos de 
gran densidad, próximamente la del 
plomo, que compensen la escasa, r e ­
lativamente, que tienen las rocas de 
la capa externa del gobo. 

Plateado de las chapas de hierro. 
— E n Iserlohn (Westphalia) se pla­
tea la chapa de hierro haciendo uso 
de las aleaciones de níquel 6 cobalto 

y manganeso. U n medio por ciento • 
de manganeso basta para hacer muy 
maleables y dúctiles al níquel ó co­
balto después de fundidos. Las cha­
pas de hierro plateadas con esa sus­
tancia tienen un blanco brillante muy' 
agradable que hace sean buscadas con , 
bastante solicitud por los compra­
dores. 

El Canal de N i c a r a g u a . - L a ex­
tensión total del canal de Nicaragua, 
según el proyecto del Sr. Menocal, 
es de 53 millas, y el presupuesto an­
terior, que era de 5 2 . 5 7 7 . 7 1 8 pesos, 
queda reducido á 4 1 . 1 9 3 . 8 3 9 . 

Mr. John Bogart, Secretario de la 
Sociedad americana de Ingenieros ci- ; 
viles, leyó recientemente ante ella el 
último informe del Sr . Menocal, en 
el que se propone como más conve­
niente la ruta llamada de Las Lajas 
en vez de la Del Medio, aprobada 
anteriormente. Recuerda el disdn-
guido Ingeniero que cuando se acor­
dó construir el canal por el rio San 
Carlos hasta Greytown, en 1 8 7 3 , 
era muy poco conocida la topografía 
del terreno fuera del valle que forma 
la cuenca del rio. 

La longitud total de la ruta pro­
puesta del Atlántico al Pacífico es: 
desde el lago Nicaragua al Pacífico, 
17 millas; navegación por el lago, 
56 i\z millas; navegación por el rio, 
6 4 millas; canal desde el rio San Juan 
hasta Greytown, 36 millas, ó sea un 
total de 173 112 millas, de las cuales 
sólo 53 serán de navegación por ca­
nales. 

El total ahorrado por la nueva lí­
nea, según los cálculos del Sr. Meno-
ca l , es de 11 .383 8 7 9 pesos, con lo 
que se reducirla el presupuesto de la 
obra á unas 4 1 . 2 0 0 . 0 0 0 pesos. 

Conservación de la caza .— La 
gran porosidad y poder absorbente 
del carbón hace á esta sustancia muy 
eficaz para la desinfección de sustan­
cias orgánicas; y una aplicación de 
ello es para conservar durante algún 
tiempo las piezas de caza, bastando 
al efecto colocar en el vientre de ellas 
unos pedacitos de carbón, después de 
haberlas vaciado de los despojos in­
testinales. 

Algunas plantas aromáricas, como 
el tomillo, la salvia, el laurel, el es­
pliego, el agenjo, e tc . , sirven también 
para alejar los moscardones é impedir 
que desoven en la caza. 

También se usa para conservar la 
caza muchos dias, aun durante la es­
tación de fuertes calores, cl envol­
verla con un t rapo empapado en una 
disolución en partes iguales de ácido 
pirolefloso y agua pura. 
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SECCIÓN 
DE LA 

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR 
I L U S T R A D A 

Terminado el reparto y remisiones 
del volumen 32, titulado León y Casti­
lla, tanto' de los encuadernados en 
rústica como de los en tela, vamos á 
p rocede rá hacerlo del volumen 33, 
titulado Manual de Sericicultura, 

* 

Ponemos en conocimiento de los 
señores suscritores y corresponsales 
que tenemos concluidas las segundas 
ediciones de los 1 5 primeros tomos, 
á f in de que puedan hacer ya los pe-

. didos de colecciones completas que 
tenian pendientes. 

» • 

Todos los Sres. Autores ó Edito­
res que remitan á esta Administra­

ción un ejemplarfde la[obra 'queypu-
bliquen, tendrán derecho á que se 
inserte por una sola vez el anuncio de 
su libro en la sección bibliográfica, 
abierta al efecto en nuestra REVISTA. 

BIBLIOGRAFÍA 
Xas í?am.—Sátira social en prosa, por Teo­

doro Guerrero. 2." edición, un tomo, 8 rs. en 
Madrid y 10 en provincia.?. 

ilamial completo de A ritmética práctica. 
— Colección de riroblemas ai^licados á la Geo-
írafía. Historia, Geometría, Kisica, Quimioa, 
Higiene, Kconomia, Agricultura, Industria y 
Comercio, resueltos todos y explicados los 
que ofrecen alguna di: cuitad, por D. Rafael 
Sargatal y 'l'arragó, profesor de primera ense­
ñanza superior. On cuaderno de 40 páginas, 
encuadernado en cartón.—Librería y tipogra­
fía Católica.—Barcelona. 

Almanaque del Cascabel, rara 1881.— 
adornado con caricaturas. — Tip. de Mon̂  
toya. 

Fábulas en acción.—Cuadritos dramáticos 
en verso para los niños y los jóvenes, por 
Teodoro Guerrero, ün tomo, con una lámina, 
en cuadernado en tela con plancha dorada 
10 y 12 rs. 

Manual de m^ediciones eléctricas, por don 
José Galante y V illaranda. Inspector del Cuer­
po de Telégrafos. Un tomo de 6 6 4 páginas 
en 4 . " con oolioláminas.—Sevilla —Imprenta 
de Ariza. 

Memoria sobre la industria y legislación de 
pesca, que comprende desde el afto 1,S74 al 
18"9, redactada de orden superior, á propuesta 
de la Comisión central, por su Vocal-Secreta­
rio 1). Francisco García Sola.—Un abultado 
volumen de 810 páginas, en 4."—Tipografía 
de G. Estrada. 

De las Trichinas y de la Trichinosis en 
España, por D. Antonio Suarez Rodríguez, 
Doctor en Medicina y Ciencias.—Dn tomo de 
144 páginas, eu 4.°—Sesuuda edición—Im­
prenta de Minuesa. 

Navegación aérea al alcance de lo» sabios. — 
Trabajos y observaciones de 1H70 á 1 8 8 0 , por 
D. Juan, Bautista Duthu —ün folleto de 5 0 
páginas, en 4 . " —Kdieion esmerada- —Tipogra­
fía de G Estrada. 

Ueal Cédula de S. M., por la que'se sirve 
aprobar las Ordenanzas para la construcción 
y gobierno del Canal del gran Priorato de San 
Juan, que ha de ejecutarseá expensas del Se­
renísimo Sr. Infante D. Gabriel, por su Ar­
quitecto D. Juan de \ illanueva - Consta de 
6 4 págs. 60 4.».—Tip. deG. Estrada. 

' lulrid, 1S80 Ti;, da i. Estrada, Dtctoi.rotiriwt, 1. 

— -• 

REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS ÜTILES 
B A S E S D E L A P U B L I C A C I Ó N 

La REVISTA POPULAR DE CONOCIMIE.NTOS ÜTILE.S se 
publica semanalmente y sale á luzlos domingos cu doce 
páginas igu-iles á las de este número, así como los tipos 
y pai,el, á tres columnas, con grabados. 

íPor un afio (Madrid y provincias) 40 reales. 
P P W P i n ' S . ' P o r seis meses (id. id.). . . . 22 — 

l ' o r t r e , m e 8 e s ( i d . id . ) . . . . 1 2 -
iPor un mes (id. id.) 4 — 

Ivlimero suelto, un real. 
En el Extranjero, 15 francos al afio. 
t n Ultramar (los países que hacen parte de la Union 

pos ta l ) , 20 francos al afio. 
En los demás puntos de América, 30 francos al afio. 

REGALOS 
A todo suscritor por un afio se le sirven gratis CUATRO 

tomos de la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, 
á elegir, de los que haya publicados, cuyo Catálogo se 
inserta en este mirnero. 

Ai suscritor por seis meses, DOS tomos, id. id . 
Al de tres meses . UN O,, id. id. 
De modo, que vendiéndose los tomos sueltos de la Bl-

Woteca á seis reales, el regalo al susoritor por un afio eg 

de 24 reales , costándole. por consiguiente, 1 6 r e a l e s 
l a s u s c r í c i o n e n u n año-, es decir, lo que importa el 
papel. En el mismo caso se encuentra e l d e s o i S y tres 
meses. 

La susericion se hará remitiendo su importe en libran­
za, letra ó carta-órden de fácil cobro, y donde no haya 
este medio, en sellos de 25 cents.; pero certificando en 
este último caso la carta á nombre del Administr.'idor de 
L* EEVLSTA POPULAR DK CONOCIMIENTOS UTULES, Doctor 
Fourquet. 7, Madrid, sin cuyo requisito n o se servirá 
susericion alguna. 

VENTAJAS 
A fin de hacer la E k v i s t a todo lo útil y práctica posi­

ble, facilitaremos gratis á nuestros susciitores los pre­
cios de las máquinas, artefactos, herramientas y produc­
tos de todo genero de los constructores y fahricanteg 
que se anuncien en la misma, y los pondremos en comu­
nicación directa con éstos si lo desean. 

Los suscritores de la EEVISTA tendrán la ventiya de 
adquirir obras sueltas de la Biblioteca Enciclopédica 
Popular Ilustrada á 4 rs. tomo, en vez de 6, que es el 
precio señalado para los n o susciitores. 

A LOS SUSCRITORES DÉLA «RIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA« 
precio de la suscrioion á los mismos sea el siguiente: 

Todo susoritor á la Biblioteca a las seis secciones qué 
esté corriente en sus pagos. se le servirá gratis la REVIS- ( 
TA POPULAK PE CoKOCiMiESTOS UTiLEs,8Ín opción ám.ls. ' 

El que reuniendo las mismas condiciones esté suscrito' 
por cuatro 6 cinco secciones, sólo le costará la suseri­
cion 20 rs. al año, ó se» con la rebaja del 50 por 100. 

El susoritor por tres secciones le costará 26 reales al 
año. ó sea con el 35 por 100 de rebaja. 

El susoritor por una ó dos secciones, le costará 30 r» 
al afio, 6 sea con el 25 por 100 de rebaja. 

Deseando esta empresa corresponder al favor que des­
de el principio la han dispensado sus suscritores, contri­
buyendo á sostener un pensamiento tan útil como nece­
sario al país , y siendo L A REVISTA POPULAR DE CONOCÍ-
MiENTOS ÚTILES el órgano oficial de la Biblioteca Enci­
clopédica Popular Ilustrada, que, respondiendo i su 
pensamiento, veng^ á complementarlo, y sirva, á la 
vez que d e comunicación con los suscritores de am­
bas , de publicidad para todos aquellos conocimientos y 
materias útiles que, por su variedad ó corta ex tens íoDj . 

jomnoner un l ibro, ha acordado iiue_eí! no lleguen á componer un ,1 j u 
Dirección y Administración: Calle del Doctor Fourquet, núm. 7. Madrid 
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i. 

DEPÓSITO DE MAQUINARIA Y UTENSILIOS 

DE 

IMPRENTA, LITOGRAFÍA Y ESCÜADERMCION 

TIPOS F R A N C E S E S Y A L E M A N E S 

T I N T A S D E I M P R E N T A 

LITOGRAFÍA Y ENCUADERNACION 
DE LA CASA 

O h . L o r i l l e u x y O." 

Seinslalan ImprentasYÜtografías en 24 horas 

C E F E R I N O G O R C Í I S Y C." 
5 Trafalgar 5 —Barcelona 

LA CATALANA 
F Á B R I C A D E T I N T A S L I T O - T I P O G R Á F I C A S 

N E G R A S Y D E C O L O R E S 
MOVIDA 1 VAPOR 

B . Fl, O O ^ 
PROVEEDOR DE LA FÁBRICA NACIONAL DEL 

SELLO, IMPRENTA NACIONAL, DEUDA PÚBLI 
OA Y PRINCIPALES IMPRENTAS DE ESPASA. 

Despacho y oficinas! Almagro. 10, Madrid 

Pastas especiales para rodillos tipográficos, 
superiores á las alemanas, á 11 rs. kilo. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •eM 

TRATADO PRÁCTICO 
d e d e t e r m i n a c i ó n d e l a s p l a n t a s i n d í g e n a s y 

c u l t i v a d a s e n E s p a ñ a d e u s o m e d i c i n a l , a l i ­
m e n t i c i o é i n d u s t r i a l 

POR EL DR. D. GABRIEL DE LA PUERTA 
Catedrático de ejercicios prácticos de la Facultad de Farmada 

Comjircnde esta obra las clasificaciones botánicas, her­
borizaciones y herbarios; los caracteres di las familias, 
géneros y especies con indicación de la época de flores­
cencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las 

fi'anlas; una tabla dicotómica para delerminar las fami-
ias, y el sistema de Linneo para la determinación de los 

géneros y un vocabulario botánico. 
Forma un volumen de 632 páginas, con 153 grabados. 
Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de 

Farmacia de Madrid y en las principales librerías. 

« ^ C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

, * i 2 3 recompensas industriales 

• CAFÉS Y TÉS • 

Depósito general : Calle Mayor, 18 y 2 0 

S u c u r s a l : M o n t e r a , n ú m . 8 

^ Á R A G T É R E S EN M A D E R A ^ 

^ PARA CÁRTELES ^ 

^ EN BRESSÜIRE ^ 

^ P a r a v e r e l C a t á l o g - o y e n t e r a r s e d e ^ 
^ los p r e c i o s d i r i g i r s e á e s t a A d m i n i s t r a - ^ 
^ c i o n Jfr 

^ Doctor Tourquet , 7 , Imprenta. ^ 

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO NATURAL 
d e H O O O 

Farmacéutico en París 
Oalle d.e Oastigllone, 3 

De una eficacia compro'iada por la experiencia de 
veinte y cinco años contra: las enfermedaresdel pecho, 
la tisis, bronquitis, constipado, tos crónica, afecciones 
escrofulosas, dartros, tumores glandulares, debilita­
ción general, y sobre todo, para fortalecer á los niilos 
cnfi-rmizos y tfelicados. 

No fiarse de los aceites comunes, y para estar s e g u ­
ros de tener el verdadero aceite de hígado de bacalao natu­
ral y puro, procurarse el A c e i t e d e H O & G , que se 
vende en frascos triangulares. 

Exijase el n o m b r e d e HOGG-, y sóbrela etiqueta 
la firma de M. LESUEUR, Director de los laboratorios quí­
micos de la Facultad de Medicina de París. 

D e p ó s i t o , e n l a s p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s . 

REVISTA CONTEMPORÁNEA 
Cada dia obtiene mayor y más merecido éxito esta 

nolabilisima publicación. 
Conocida ventajosamente de todos los amantes de 

las letras, las ciencias y el arte, por los importante» 
y notables trabajos originales que acerca de todos los 
asuntos de actnalidad publica. 

La Revista Contemporánea «e ocupa de política inte­
rior y exterior, ciencias, artes, literatura, müiica, 
teatros, bibliografía y de todas las manifestaciones, 
en fin, del saber humano. 

También dedica especial atención á las cuestiones 
que hoy preocupan singularmente en nuestro país 
a todos los hombres ilustrados, con motivo de cele­
brarse en España, en el próximo año de 1881, el Con­
greso de Americanistas, y que son lodas aquellas i 
que los ilustres miembros de este sabio Cuerpo de­
dican sus estudios é investigaciones. 

Las cuestiones europeas se tratan por sa excepcio­
nal importancia en artículos especiales, ademas de 
hacerle en la Sección de Exterior. 

Al pié de todos los trabajos aparecen constantemen­
te las firmas de nuestros más distinguidos y reputa­
dos escritores críticos, liieratos yhombresde ciencia. 

Muchas y de consideración son las mejoras que 
aparecen planteadas desde el primer número del año 
actual, sin que, á pesar de los sacrificios pecuniarios 
que suponen, los precios de susericion se hayan alte­
rado , pues continuarán siendo el de 7,50 pías el tri­
mestre, 15 el semestre y 30 el año en Madrid, y S-ptas. 
el trimestre. 18 el semcs.lre y 30 el año en provincias. 

La Revista publica quincenalmente un número de 
128 páginas, lormando cada do» meses un volumen. 
^ Es, en fin, tal la imporlancia y baratura de est» 
publicación, que creemo» de justicia recomendarla 
especialmente á nuestros suscritores. 

DIRECCIÓN T ADM1S1STR|C10S¿CUIE DE PlZJRRft, .17 
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O B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Metalurgia ( 2 

tomos), 
— Fundidor de Me­

tales. 
— Albañil. 
— Música. 
— Industrias quími­

cas inorgánicas 
(2 tomos). 

— Conductor de Má­
quinas tipográ­
ficas (2 tomos.) 

— Litografía. 
— Cerámica (tomo I). 
— Cultivos agrícolas. 
— Arboles frutales. 
— Aguas y Riegos. 
— Agronomía. 

Manual de Física popu­
lar. 

— Mecánica popular. 
— Química orgánica. 
— Astronomía popu­

lar. 
— Derecho adminis­

trativo popular. 
— Extradiciones. 

Guadalete y Covadonga. 
Castilla y León. 
Año Cristiano (Meses de 

Enero, Febrero, Marzo 
y Abril). 

Las Frases célebres. 
Novísimo Romancero es­

pañol (3 lomos). 
El Libro de la Familia. 

PRECIOS 
Por susericion á una 6 varias secciones, á 4 rs. 
Por tomos suellos, 6 rs. 
Encuadernados en tela con plancha do oro, 2 rea­

les más el lomo. 

«• Dirección y Administración, Doctor Four­
quet, núm. 7, Madrid. 

i 

SUBNIGER Y C DE PARÍS 

ISTERfiiClOML parí SOLICITAR Y KEfiOClAR 
PATENTES DE INVENCTON EN TODAS LAS .NACIONES 

S O C I E D A D A N G L O - E S P A Ñ O L A 
P o z o s t u b u l a r e s . 

Máquinas de presión hidráulica artificial,—Pozos mo­
tores para hacer de riego las tierras de seckno. 

D i r e c c i ó n y m o n t u r a d e f á b r i c a s . 

Máquinas de fabricación de aceite, de facilísimo mane­
jo , sin necesidad de destruir los actuales mecanismos, 
desde 6.000 rs. Este número, que es el más pequeño, 
hace más trabajo que las vigas, y da como todos, aceite 
de exportación, de uso del país é industrial. 

Dirigirse á la Dirección de esta Revista. 

F U N D I C I Ó N T I P O G R Á F I C A 1 
DB LA 1 

VIUDA É HIJOS DE J. A. GARCÍAj 
i 

Calle de Campomanes, 6, Madrid \ Este establecimiento montado con maquinaria moder­
na produce tipos esmerados que elabora con metal Inerte 
sin haber alterado los precios consignados al ordinario. 

En sus muestrarios se halla una gran colección de 
tipo» y adornos que se renuevan constantemente para 

dar novedad á sus productos. Se sirven pedidos para to­
dos puntos con puntualidad y esmero. 

Hay depósito de máquinas, prensas y toda clase de 
útiles de imprenta, que se venden y compran en condi­
ciones favorables á nuestros comitentes. 

K L K I H I H I H T H T R 

MANUAL DB CULTIVOS AGRÍCOLAS 
PORD. EUGENIO PLÁ Y RAVE, INGENIERO DE MONTES 

Obra declarada de texlo para las escuelas por Real 
o r d e n de 8 de Junio de 1 8 8 0 . 

3." Edición especial para las escuelas 
con un índice-sumario para facilitar la lectura del 
libro. — Prec io encar tonada , 4 reales . 

L E C C I O N E S F A M I L I A R E S 
poE TEODOKO GÜEKKERO 

Libro declarado de texto para las escuela» y cole« 
gios de España, Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, 

Quinta edición. — Precio: A r s . 
Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid 

f o t o g r a f í a p a r a t o d o s 

RETRATO QUE UNO MISMO PUEDE HACERSE 

C o n e l n u e v o a p a r a t o f r a n c é s se obtiene, sin 
poseer conocimientos de la fotografía, hermosas tarjetas, 
vistas, cuadros y grabados. 

El nuevo aparato funciona en todo tiempo sin obje­
tivo. 

El aparato completo con instrucciones y utensilios, se 
remite á la orden del que lo pida, acompañando el im­
porte. 

El porte es de «argo del destinatario. (Peso, 800 gra-
mosl. 

EÍ aparato con utensilios para 12 tarjetas, cuesia 9 
francos; para 2 4 , seis francos. 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
escrita 

POR NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS 

LlTIllBUS, lITfSTIUS i lIDDSTBUtU 

CALLE DE ATOCHA., 87, PLAZA DE ANTÓN MARTIN 
Gran les existencias, clases superiores y módicos pre­

cios en productos químicos y especialidades para la me­
dicina y farmacia; colores, barnices, aceites para la pin­
tura, palos, sales, fuchinas, bencinas y ácidos para la 
tintorería; nitros, nitratos, azufres, cloratos para la piro­
tecnia, sales de sosa y potasa para la jabonería, litografía 
y todos los tres ó cuatro mil artículos corrientes del ramo 
de droguería, ademas de un abundante y variado surtido 
de perfumería, jabonería, etc. ,etc. 

Ponemos en conocimiento de los consumidores de pro­
vincias, que teniendo en esta casa depósito-almacén fue­
ra del radio de Madrid, puede remesar fuera de la capital 
sin cargar el derecho municipal con que están grabados 
muchos artículos. 
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